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Resumen: En el ámbito familiar las discusiones de los 
adolescentes con sus padres son un tema recurrente. 
Este estudio pretende medir tanto el nivel de autono-
mía de los adolescentes como el de comunicación 
padres-hijos, a fi n de identifi car los factores más re-
levantes en esa relación y comprender su signifi cado. 
Identifi camos una clara tendencia a buscar mayor 
autonomía durante el desarrollo de la adolescencia, 
aunque con discrepancias padres/adolescentes en la 
valoración del ritmo. En tal nivel de confl ictividad apa-
recen como moduladores las variables sexo (de hijos 
y padres), edad y autoestima, de modo que podemos 
entender que se trata de un fenómeno evolutivo na-
tural en la adolescencia, más que un síntoma de pro-
blemas. 
Palabras clave: Adolescentes; Comunicación; Con-
fl icto; Autonomía.
Abstract: In a family setting, disagreements between 
parents and their teenage children are commonplace. 
This study seeks to measure a teenager’s degree of 
independence alongside their level of communication 
with their parents in order to identify the most rele-
vant factors in this relationship and to understand its 
signifi cance. The study shows that teenagers exhibit 
a marked tendency to seek increased independence 
as they develop, although their parents may measure 
the speed at which their children mature differently. 
The variables of age, self-esteem, and sex (of both 
the children and their parents) reveal that confl ict 
between teenagers and their parents is a natural step 
in the maturation process rather than a symptom of 
developmental problems. 
Keywords: Adolescents; Communication; Confl ict; 
Autonomy.
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D esde distintos movimientos psicológicos y pedagógicos se subraya la necesidad de educar en inteligencia emocional (Bisquerra y Pérez-Escoda, 2007; Núñez Cubero, 2006; Polaino, 2006; Romero, 2008). También desde la psicología 
positiva (Parra, Oliva y Sánchez-Queija, 2004; Vázquez, 2006) se insiste en la impor-
tancia de promover estilos de educación familiar capaces de generar una convivencia 
armoniosa, fundamento de una sociedad más sostenible. Se puede afi rmar que es esta 
una de las necesidades más acuciantes en una sociedad líquida con rasgos emocionales 
que priorizan el presente, diluyendo compromisos duraderos (Bauman, 2003; Flama-
rique y D’Oliveiras-Martins, 2013; Giddens, 2000; Izuzquiza, 2003).
La familia, escuela natural de relaciones auténticamente personales (que 
atienden y respetan a la persona), asume un papel modelador relevante sobre cómo 
aceptar la diferencia estableciendo vínculos fi rmes (Bernal, 2004; Cánovas y Sahu-
quillo, 2010; Estévez, Musitu y Herrero, 2005; García et al. 2011). Desde el ámbito 
familiar se transmiten estilos de interacción personal -estables– al resto de las ins-
tituciones sociales: escuela, asociaciones etc. (Estévez, Murgui, Moreno y Musitu, 
2007; Polo, 2006). 
La adolescencia, al desarrollar la identidad relacional, tarea evolutiva propia de 
este periodo, se presenta como un momento privilegiado para enseñar a establecer 
vínculos fi rmes (Erikson, 1968). Los cambios biopsicosociales sitúan al adolescente 
en condiciones de iniciar el descubrimiento del propio yo, que siente entonces la 
necesidad de autoafi rmarse y demandar mayor autonomía de sus padres (Cánovas 
y Pérez, 2002).
Es tal su relevancia que algunos autores estructuran la etapa del ciclo vital 
familiar con hijos adolescentes por medio de la consecución de la autonomía y el 
descubrimiento de la identidad (Arranz y Oliva, 2004; McElhaney, Allen, Stephen-
son y Hare, 2009; Rodrigo y Palacios, 2003; Smetana, Campione-Barr y Metzger, 
2006). Existe consenso en la literatura especializada sobre el progresivo aumen-
to de la autonomía durante la adolescencia, siendo considerada como un aspecto 
normativo de esta etapa (De la Torre, 2011; Gossens, 1996; Parra y Oliva, 2001). 
Se puede entender la autonomía adolescente como un aspecto de la madurez psi-
cológica que, partiendo de la toma de conciencia de sí mismo, se manifi esta en un 
modo personal de pensar, sentir y actuar (Alonso-Stuyck, 2006; Cea D’Ancona, 
2007; Ortega, 2004).
Desde el análisis del ámbito afectivo, la escuela psicoanalítica entiende que 
para crecer en autonomía el adolescente debe romper con los vínculos infantiles y 
enfrentarse a sus padres, posición que ha sido ampliamente debatida (Parra, Oliva y 
Sánchez-Queija, 2015). Desde esta postura las discusiones familiares –el confl icto- 
se presenta como deseable, poco menos que imprescindible.
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En este sentido, diversos estudios han constatado que suelen aumentar las 
discusiones entre padres e hijos en este periodo (Casas, Figuer, González y Alsi-
net, 2002; FAD, 2003; Megías, 2002; Motrico, Fuentes y Bernabé, 2001; Hasebe, 
Nucci y Nucci, 2004; Qin, Pomerantz y Wang, 2009). Es bien cierto que el estilo 
de comunicación familiar y el modo de afrontar las desavenencias no surgen en 
esa etapa (Bernal, 2007; Hernández, 1996), sino que más bien se va fraguando 
desde la infancia. En ambos periodos, infancia y adolescencia, la distancia afec-
tiva de las relaciones paterno-fi liales ejerce una impronta confi guradora sobre el 
estilo personal de relacionarse (Ato, Galián y Huéscar, 2007; De la Torre, 2011; 
Oliva, 2001). 
En ocasiones este aumento de discusiones en la adolescencia se ha identifi ca-
do con una crisis de la autoridad paterna. Esta interpretación, al igual que el mito 
del abismo generacional predicho por Hobsbawm (2002), no ha sido avalada por 
las investigaciones. Éstas indican, por el contrario, que las relaciones entre padres 
y adolescentes suelen ser satisfactorias e íntimas y, pese a las discusiones, los hijos 
frecuentemente permanecen en el hogar paterno hasta la edad adulta, incluso en 
periodos sin crisis económica (FAD, 2003; García, Peregrina y Lendínez, 2002; 
Motrico, Fuentes y Bernabé, 2001; Rodrigo y Palacios, 2003).
No se trata por tanto de aspirar a eliminar las discusiones que, lejos de cons-
tituir un obstáculo, ayudan a los adolescentes a madurar, siempre que las rela-
ciones familiares sean íntimas y confi adas (Barraca y López-Yarto, 2003; Molpe-
ceres, Llinares y Musitu, 2001). Es decir, la existencia de desavenencias rara vez 
amenaza los vínculos afectivos cuando acontecen en un clima familiar armonioso 
(Bernal, 2009; Brown, Mounts, Lamborn y Steinberg, 1993; Motrico, Fuentes 
y Bernabé, 2001). La resolución positiva del confl icto favorece el autocontrol y 
previene problemas de indisciplina (Alonso y Román 2005; Alonso-Stuyck, 2012; 
Vargas y González-Torres, 2009). Se trata de fomentar su afrontamiento ade-
cuado, puesto que la forma en que se expresan los desacuerdos familiares es un 
predictor de las habilidades de relación de los hijos y de su ajuste personal (Torío, 
Peña y Rodríguez, 2008). 
Si bien no es correcto identifi car confl icto con crisis de autoridad, se puede 
afi rmar que en el origen de las discusiones se encuentra un desajuste de expecta-
tivas entre padres e hijos (Bernal, 2008; Casas, Figuer, González y Alsinet, 2002; 
Darling, 2000). Este hecho, denominado fenómeno del retardo (Rappoport, 1986), 
refl eja la tendencia de los padres a percibir a sus hijos menos capaces y autónomos 
de lo que realmente son, es decir, se trata de la resistencia a considerarlos mayores. 
Sistemáticamente los padres perciben a sus hijos como más pequeños de lo que 
ellos se consideran y éstos, al mismo tiempo, indican edades más tempranas para su 
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decisión personal que el grupo de adultos, los cuales mantienen expectativas muy 
similares entre ellos (Casas, Figuer, González y Alsinet, 2002; Meeus, 1996). 
Convendría más bien promover un acercamiento de expectativas para favore-
cer el afrontamiento adecuado de las discusiones, y como consecuencia el trasvase 
equilibrado de la autoridad paterna hacia autonomía fi lial (Bernal 2001). La prin-
cipal característica de las relaciones familiares, su carácter personal, la aceptación/
donación recíproca, permite escuchar al que mantiene una postura diferente e in-
dagar sobre los motivos del desacuerdo. De esa manera, la discrepancia se convierte 
en ocasión de conocimiento mutuo (Beck-Gernsheim, 2003; Donati, 2003). Por 
el contrario cuando la comunicación no es personal, las discusiones familiares se 
tornan hostiles e intensas, propiciando el escape o evitación de los hijos (Patterson, 
1998; Rodrigues, Veiga, Fuentes y García, 2013). 
Otra característica de una comunicación familiar óptima es la coherencia en-
tre los padres: cuando las discusiones se producen entre el padre y la madre surge 
inseguridad en los hijos (Musitu, Martínez y Murgui, 2006). Así son numerosos los 
autores que aconsejan a los padres mostrar un modelo integrado de construcción 
conjunta (Aroca y Cánovas, 2012; García, de la Torre, Carpio, Cerezo y Casanova, 
2014; Jiménez-Iglesias y Moreno, 2015); de manera que el confl icto potencialmen-
te destructor de las relaciones se transforme en oportunidad de mejora (Estévez, 
Murgui, Moreno y Musitu, 2007; López, 2001; Oliva, Parra, Sánchez-Queija y 
López, 2007). 
Además del carácter personal y la coherencia entre los padres, se requiere que 
la frecuencia de discusiones no sea elevada, ya que este factor empeora la calidad 
de la relación entre padres e hijos (Bernal, 2001; Eccles, 1997). Podría entenderse, 
por tanto, que el confl icto contribuye al desarrollo de los hijos adolescentes, siem-
pre que dicha confl ictividad sea moderada (Brown, Mounts, Lamborn y Steinberg, 
1993; Megías, 2002; Musitu y Cava, 2002).
El estilo de relación, y más en concreto la calidad de la comunicación, se 
presenta así como amortiguador del confl icto, en tanto que hace posible el ajuste 
de expectativas: si entre padres e hijos se establece buena comunicación, a pesar de 
las discusiones el adolescente conservará su autoestima, defi niendo con acierto su 
autonomía e identidad y aprendiendo a establecer unas relaciones estables en una 
sociedad de contrastes. El reto evolutivo de la identidad pasa por el hecho de que 
el hijo llegue a ser autónomo manteniendo al mismo tiempo la vinculación con 
sus padres (Parra y Oliva, 2006), para lo que el estilo de comunicación familiar se 
demuestra decisivo.
Se puede interpretar que las discusiones son el modo en que los adolescentes 
reclaman más autonomía y que ambos fenómenos constituyen un único rito evolu-
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tivo, son como “las dos caras de la misma moneda” con la que negocian la defi ni-
ción de su identidad. Al ser la tarea evolutiva prioritaria en la adolescencia, el ajuste 
de expectativas que favorece la identidad positiva se relaciona con otros benefi cios 
personales y sociales. 
Así, diversos autores insisten en la conveniencia de promover un estilo de 
comunicación paterna que combine el respeto a la individualidad con apoyo afec-
tuoso a los hijos para ayudarles a desarrollar una personalidad segura (Bayot y Her-
nández, 2008; Rodríguez, 2007). Llegar al ajuste de expectativas entre padres e 
hijos a través del diálogo personal es también un aprendizaje necesario para esta-
blecer vínculos estables y, por tanto, una convivencia sostenible (Escudero, 2006; 
FAD, 2003; Musitu y Cava, 2001; Pérez, Herrera, Brito, Martínez y Díaz, 2001). 
Si, además, los hijos asumen las consecuencias de sus decisiones se puede hablar 
de responsabilidad (Mauro y Rodríguez, 2005) siendo este otro de los rasgos de la 
convivencia sostenible. 
El objetivo general de este estudio es analizar la demanda de autonomía y 
el desajuste de expectativas entre padres e hijos como las dos caras de una mis-
ma moneda, una especie de rito de transición adolescente. Suele admitirse que tal 
desajuste de expectativas es el detonante de las discusiones. Una manera de veri-
fi carlo es comprobar que ambas variables permanecen y cómo se relacionan a lo 
largo de la adolescencia. 
Si se verifi ca que el incremento de autonomía adolescente se mantiene a lo 
largo de la adolescencia y que el desajuste de expectativas (evaluado a través de 
discrepancia paterno-fi lial sobre la autonomía de los hijos) permanece a lo largo 
de toda la etapa adolescente se podría entender que ambas variables son como el 
anverso y el reverso del mismo fenómeno. Si además la discrepancia entre padres e 
hijos presenta un nivel moderado estaría en la línea de desestimar el mito del abismo 
generacional y fortalecer la confi anza de los padres en su acción educativa.
En este escenario, el primer objetivo secundario es comprobar que el estilo 
de comunicación familiar actúa como variable moduladora del signifi cado del 
confl icto. Un estilo de comunicación óptimo transformará las discusiones fami-
liares en un motor de madurez para los hijos, refl ejado en su autoestima positiva. 
Si la autoestima de los hijos se ve afectada por el estilo de comunicación con sus 
padres, el promover una pedagogía de aceptación y escucha podría presentarse 
tanto como un factor protector de la autoestima adolescente como favorecedor 
de una convivencia sostenible, en la que las diferencias no obstaculizan el enten-
dimiento.
El segundo objetivo secundario es verifi car que la coherencia entre los cónyu-
ges, medida a través de un nivel similar de expectativas sobre la autonomía conduc-
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tual de sus hijos, actúe también como variable moduladora del confl icto, infl uyen-
do positivamente en la autoestima de los hijos. 
El tercer objetivo secundario es comprobar que, a pesar de la existencia de 
confl icto entre padres e hijos, si el nivel de discusiones es moderado la autoestima 
de los hijos no se verá lesionada.
MATERIAL Y MÉTODO
Para evaluar el desajuste de expectativas se analiza en primer lugar la percepción 
que tienen los adolescentes sobre su autonomía conductual y en segundo lugar se 
compara este resultado con la percepción de los padres. Para ello se analiza en una 
muestra de 567 familias el desajuste de expectativas entre padres e hijos adolescen-
tes, que se considera el detonante de las discusiones. Las variables analizadas son 
Percepción de la autonomía adolescente según padres e hijos y la discrepancia de 
la percepción entre ambos; la Calidad de la comunicación (óptima, promedio y 
difícil) entre padres e hijos (Prieto–Ursúa, 2006) y la Autoestima de los hijos como 
un modo de evaluar el ajuste adolescente (Polaino, 2003).
Han participado 567 familias de la ciudad de Valencia con hijos adolescentes 
con edades comprendidas entre los 12 y los 18 años. Hemos analizado la muestra 
recogida tanto por sexo (271 chicas y 296 chicos), como por nivel de desarrollo, que a 
efectos prácticos se dividió por períodos en tres etapas: la adolescencia temprana (12 
y 13 años, 33.7%), la adolescencia intermedia (14 y 15 años, 33.6%) y la adolescencia 
tardía (16 a 18 años, 32.7%). Todos los adolescentes procedían de colegios públicos 
y concertados. La recogida de los datos, muy vinculada al trabajo intensivo con las 
familias, se ha realizado a lo largo de toda una década, desde 2004 hasta 2014.
El procedimiento utilizado para la selección de la muestra a través de la im-
plicación voluntaria de los directores de los gabinetes de orientación que nos re-
unimos en el CEFIRE1 de Valencia, asegura una amplia variabilidad en cuanto al 
tipo de centros (públicos, privados y concertados) y del tipo de barrios (de distintos 
niveles socioculturales) que avalan la idea de una notable representatividad de la 
muestra. 
Se empleó una metodología cuantitativa y como instrumentos de recogida de 
información se utilizaron las siguientes escalas: 
1  Centro de Formación Innovación y Recursos Educativos.
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Cuestionario de Autonomía Conductual (PADM), de Bosma y Jackson (1996). 
Esta escala deriva de estudios sobre el desarrollo adolescente y los confl ictos 
en la familia. Recoge la dinámica diaria sobre el modo en que padres e hijos 
perciben las reglas familiares y quien decide en cada área signifi cativa. Utiliza 
un formato de respuesta de escala tipo Likert con cinco puntos de anclaje. El 
contenido se centra en el traspaso de responsabilidad de padres a hijos y la 
discrepancia en la percepción de ambos. El cuestionario lo respondieron en 
cada familia padres e hijos de manera independiente. 
Escala de Comunicación Padres-Adolecentes (PAC) de Olson (1986b). En el modelo 
de funcionamiento familiar de Olson (1986a) la comunicación constituye un fac-
tor modulador de la satisfacción familiar. La escala está compuesta por 20 ítems 
y dos sub-escalas que evalúan la comunicación con la madre y la comunicación 
con el padre. Las respuestas a los ítems también son una escala tipo Likert que 
varía de 1 (nunca) a 5 (siempre). Se extraen dos indicadores: Apertura (diálogo) y 
Problemas (difi cultades) en la comunicación. El puntuar alto en la apertura sig-
nifi ca que existe una comunicación positiva, basada en la libertad, el intercambio 
de información y la comprensión. Un valor elevado en problemas implica una 
comunicación poco efi caz, excesivamente crítica o negativa, que se traduce en 
aspectos cómo, resistencia a compartir información, falta de afecto, etc. 
Escala de Autoestima de Rosenberg (1965). Se trata de una de las escalas más 
utilizadas para la medición global de la autoestima. Desarrollada originalmen-
te por Rosenberg (1965) para la evaluación de la autoestima en adolescentes, 
incluye diez ítems cuyos contenidos se centran en los sentimientos de respeto 
y aceptación de sí mismo/a. La mitad de los ítems están enunciados positiva-
mente y la otra mitad negativamente. La respuesta que utiliza es de tipo de 
tipo Likert, en la que los ítems se responden en una escala de cuatro pun-
tos (1= muy de acuerdo, 2= de acuerdo, 3= en desacuerdo, 4= totalmente en 
desacuerdo). La puntuación total oscila entre 10 y 40. Para el estudio se utilizó 
la traducción realizada por Echeburúa (1995)2. Niveles signifi cativamente ba-
jos en esta escala llevan indefectiblemente a generar problemas en las relacio-
nes con los demás, bajo rendimiento escolar y sentimientos de incompetencia 
para las actividades de la vida cotidiana, pudiéndose entender que entre estos 
factores se establece una relación de causalidad circular (Naranjo, 2007). 
2  La escala puede utilizarse sin cargo alguno para investigación, pudiendo consultarse las condiciones 
de utilización en la siguiente página web http://www.bsos.umd.edu/socy/grad/socpsy_rosenberg.htm 
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En los análisis estadísticos, el programa utilizado fue el IBM SPSS Statistics 18. 
Para el objetivo de este trabajo se realizaron ANOVAs factoriales con el procedi-
miento modelo lineal general univariante usando modelos de efectos principales. 
La prueba de signifi cación usada fue la F.
RESULTADOS
Antes de analizar la permanencia de la discrepancia entre padres e hijos a lo largo 
de la etapa adolescente se constata, como ponen de manifi esto otras investigaciones 
(García y Peralbo, 2001; Beyers y Gossens, 1999; Kimmel y Weiner, 1998), que la 
demanda de autonomía conductual es un aspecto normativo de la adolescencia, tal como se 
aprecia en la fi gura 1. La variabilidad introducida en los datos en función de la edad 
y sexo de los adolescentes muestra que los hijos se perciben a sí mismos progre-
sivamente como más autónomos a lo largo de la adolescencia. Las comparaciones 
para los tres grupos de edad se presentan con una probabilidad de signifi cación de, 
al menos, p<0.05.
Figura 1. Trayectoria evolutiva de la autonomía conductual adolescente
El efecto de segundo orden (interacción sexo*edad) no es estadísticamente signifi -
cativo.
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De los datos obtenidos en el ANOVA (tabla 1) podemos concluir también que el 
fenómeno del incremento en la percepción de esa autonomía se produce de manera 
semejante en ambos sexos, puesto que las diferencias entre ellos en este aspecto no 
son signifi cativas durante todo el periodo adolescente.












COMPARACIÓN TUKEY PARA 
GRUPOS DE EDAD
VARONES 3.25 3.52 3.88
47.87***
3.25(n.s)
   3>2>1MUJERES 3.35 3.66 3.91
TOTAL 3.30 3.59 3.90
Nota: (n.s): p>0.05; ***: p<0.001. La interacción (edad * sexo) no resulta estadísticamente signifi cativa.
Las comparaciones para los tres grupos de edad se presentan con una probabilidad de signifi cación de, al 
menos, p<0.05.
Una vez analizada la percepción adolescente se analiza el grado de discrepancia de 
la percepción entre padres e hijos sobre la autonomía adolescente en este periodo, es 
decir, el desajuste de expectativas entre ambos, potencial detonante de las discusio-
nes. Los datos de la tabla 2 muestran que, a lo largo de la adolescencia, se mantiene 
el grado de discrepancia moderado (oscilando entre .52 y .75) entre padres e hijos 
de una misma familia, no siendo la discrepancia signifi cativa, es decir no refl eja un 
abismo generacional. 
Tabla 2. Trayectoria evolutiva de la discrepancia intrafamiliar sobre la autonomía 















TOTAL .68 .66 .62
.027(n.s)
3.53***
V>M -VARONES .69 .74 .75
MUJERES .62 .55 .52
Nota: (n.s).:p>0.05; *: p>0.05; ***: p<0.001. La interacción (sexo * edad) no resulta estadísticamente signi-
fi cativa.
Las comparaciones para los tres grupos de edad se presentan con una probabilidad de signifi cación de al me-
nos p<0.05.
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Cabe destacar que los hijos discrepan de sus padres más que las hijas, tal y como 
podemos comprobar en la fi gura 2. Además los hijos se perciben más autónomos de 
lo que aprecian sus padres y sus madres siendo, en éstas últimas, mayor la discre-
pancia. Esta mayor percepción de la dependencia fi lial en las madres podría estar 
explicando una prolongación en ellas de una actitud más sobre-protectora, es decir, 
se acentúa en las madres el fenómeno del retardo, tal como han señalado otras in-
vestigaciones (Dekovic, 1995; Feldman, 1990; García y Peralbo, 2001).
Figura 2. Trayectoria evolutiva de la discrepancia intrafamiliar sobre la autono-
mía conductual de los hijos
La tabla 3 ofrece la comparación de medias entre padre y madre en la percepción 
de autonomía de sus hijos, en búsqueda de eventuales discrepancias de percepción 
entre los cónyuges. Como se constata, no hay diferencias signifi cativas en la per-
cepción sobre la autonomía conductual de sus hijos, es decir, se puede hablar de 
coherencia de expectativas entre ambos cónyuges. 
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Tabla 3. Comparación de medias en la percepción de autonomía conductual ado-
lescente, según el rol familiar
HIJOS PADRES T HIJOS MADRES T MADRES PADRES T
3.67 3.31 7.56*** 3.59 3.17 13.45*** 3.37 3.32 1.40 n.s.
Nota (n.s.) :p>0.05; ***: p<0.001
La tabla 4 expone el valor promedio de la comunicación de los adolescentes con el 
padre y la madre en las sub-escalas Apertura y Problemas, refl ejando que de modo 
mayoritario existe una buena comunicación entre padres e hijos adolescentes, con 
una media elevada en Apertura y baja en Problemas. 
Tabla 4. Media y D. típica escala comunicación padres/hijos
Sub-escala  
MADRE PADRE
MEDIA D.TÍPICA MEDIA D.TÍPICA
Apertura en la comunicación 3.95 .51 3.53 .88
Problemas en la comunicación 2.50 .56 2.60 .62
También la prueba estadística del contraste de medias mediante análisis de varianza 
intra-sujetos muestra que existe una diferencia signifi cativa: los problemas con el 
padre son mayores que con la madre (F = 15.19; p<0.001) y la apertura con la madre 
es mayor que con el padre (F = 161; p<0.001). El efecto del sexo se traduce en que 
los hijos informan de más problemas que las hijas en la comunicación con la madre. 
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Varones 4.10 3.87 3.70
7.75***
3.38(n.s)
- 1>2,3Mujeres 4.09 3.98 3.92




Total 3.70 3.51 3.37
5.98**
3.24(n.s)
- 1>3Varones 3.77 3.62 3.36




Varones 2.48 2.60 2.68
3.98(n.s)
14.08***
V>M -Mujeres 2.34 2.48 2.42
Total 2.42 2.55 2.54
Problemas
con el padre
Total 2.52 2.61 2.67
2.97(n.s)
.51(n.s)
- -Varones 2.56 2.56 2.71
Mujeres 2.47 2.67 2.64
Nota: (n.s).:p>0.05; *: p< 0.05 **: p<0.01 ***: p<0.001. 
Ninguna interacción resulta estadísticamente signifi cativa
Las comparaciones para los tres grupos de edad se presentan con una probabilidad de signifi cación de al menos 
p<0.05.
Una vez analizada la comunicación de manera general, se aprecia el efecto de la 
edad sobre la comunicación con el padre y la madre en la tabla 5 y las fi guras 3, 4, 
5 y 6. 
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Figura 3. Trayectoria evolutiva de los hijos en Apertura en la comunicación con la 
madre
Figura 4. Trayectoria evolutiva de los hijos en Apertura en la comunicación con el 
padre
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Cabe subrayar que la apertura percibida por los adolescentes es mayor en la madre 
que en el padre (se debe observar la diferencia en las escalas de puntuación de las 
medias marginales estimadas en las fi guras 3 y 4). Las hijas perciben una mayor 
apertura en la madre, mientras que los hijos varones tienden a percibirla en el 
padre. Sin embargo, se da un curioso y sutil efecto rebote en las chicas durante la 
adolescencia intermedia, en la que se produce un punto de infl exión en la percep-
ción de la apertura del padre, hasta igualarse en la fase de adolescencia tardía con 
el nivel percibido por los chicos.
Figura 5. Trayectoria evolutiva de los hijos en Problemas en la comunicación con 
la madre 
Vemos (fi gura 5) que el pico de los problemas de las chicas con sus madres se 
produce a la edad de 14-15 (grupo 2), produciéndose a partir de ese momento un 
descenso llamativo. Sin embargo, en el caso de los problemas de los hijos varones 
con la madre continúa el crecimiento de los problemas a lo largo de toda esta etapa 
evolutiva de la adolescencia.
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Figura 6. Trayectoria evolutiva de los hijos en Problemas en la comunicación con 
el padre
En el caso de los problemas de comunicación con el padre vemos (fi gura 6) que se 
produce un interesante punto de infl exión a la edad de 14-15 años (grupo 2). En el 
caso de los hijos varones se produce una exacerbación de tales problemas a partir 
de esa edad, mientas que, por el contrario, en el caso de las hijas se produce un 
descenso de la confl ictividad (semejante al que presentan con la madre). 
El análisis de la autoestima, con una media de 3 sobre una escala tipo Likert 
de 0- 4 y una desviación típica de .54, refl eja que en general los adolescentes tienen 
una visión positiva de sí mismos y se consideran bastante competentes, en la línea 
de lo expuesto por Coleman (1994). 
Al analizar la correlación entre comunicación con los padres y autoestima se 
aprecia que a pesar de que la magnitud de la relación es pequeña (ver tabla 6) se 
constata una correlación signifi cativamente ambas variables. Puede signifi car que, a 
pesar del desajuste de expectativas entre padres e hijos adolescentes, una comunica-
ción abierta y fl uida protege la autoestima de los hijos, o bien que un buen nivel de 
autoestima del adolescente favorece una comunicación más adecuada y un menor 
nivel de confl ictividad. Se trata de un punto del que merece tomar buena nota para 
orientar investigaciones futuras.
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Tabla 4. Correlación entre la comunicación con los padres y la autoestima adoles-
cente
ESCALAS MADRE PADRE
Comunicación Apertura Problemas Apertura Problemas
Autoestima adolescente .29** -.31** .30** -.28**
DISCUSIÓN
En relación al primer objetivo de la investigación se puede afi rmar que tanto la 
demanda de autonomía por parte de los hijos como el desajuste de expectativas con 
sus padres permanecen a lo largo del ciclo vital familiar con hijos adolescentes. Se 
puede considerar que ambos aspectos forman parte del mismo desafío evolutivo, 
que las discusiones son el método que utilizan los hijos para buscar o demandar 
mayor autonomía, como las dos caras de la misma moneda.
La autonomía, al formar parte de la tarea evolutiva de la búsqueda y defi nición 
de la identidad adolescente, reviste en este momento evolutivo un rasgo distintivo. 
En la cultura occidental al menos, las discusiones con los padres se pueden consi-
derar un rito de transición o proceso evolutivo propio del adolescente.
Una manera de resolver adecuadamente la discrepancia entre padres e hijos y 
convertirla en un motor de desarrollo para todos los miembros de la familia pasa-
rá por normalizar este hecho: es lo esperable, lo normal. Pese a la idea extendida 
de manera predominante en los medios, que vaticina que la brecha cultural entre 
los adolescentes y sus padres lleva indefectiblemente a la falta de entendimiento 
(“Cinco pasos para evitar las peleas con los hijos adolescentes”3 “Principales temas 
de discusión entre padres e hijos adolescentes”4, “Por qué discuto tanto con mis 
padres”5), los datos muestran un desajuste de expectativas moderado entre ambos, 
sin signifi cación estadística, desestimando el mito del abismo generacional. 
También constituye un estímulo para que los padres recuperen la confi anza en 
el acierto de su tarea educativa. El confl icto entre padres e hijos no es un síntoma de 
fracaso, sino una forma en que se desarrollan en esta etapa evolutiva, los procesos 
de búsqueda y defi nición de una personalidad autónoma y propia del adolescente. 
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a los padres que intenten no personalizar las discusiones de sus hijos adolescentes, 
ya que probablemente solo están pidiendo más autonomía, y en ocasiones no saben 
cómo hacerlo de otra manera.
En la línea de las diferencias psicológicas entre varones y mujeres presentadas 
por Gilligan (1982), las hijas discrepan menos de sus padres y madres que los hijos 
varones. Su aprecio de las relaciones por encima de los logros (en este caso de áreas 
de decisión independiente) podría estar infl uyendo en la búsqueda y manifestación 
de un mayor consenso con sus padres. Del mismo modo la ventaja estimada de un 
par de años sobre el varón en el ritmo madurativo en ese periodo (Sax, 2007), puede 
constituir uno de los motivos por los cuales en la adolescencia tardía la discrepancia 
con sus padres decrezca, mientras que la de los hijos aún siga aumentando, debido a 
un menor nivel de desarrollo de la madurez psicológica (Alonso-Stuyck, 2006; Cea 
D’Ancona, 2007; Ortega, 2004).
Se entiende que el fenómeno del retardo (Rappoport, 1986), es decir el 
desajuste de expectativas entre padres e hijos sobre la capacidad de estos para deci-
dir y actuar, estaría en el origen de las discusiones entre familiares en este periodo 
del ciclo vital familiar. El que la discrepancia con los hijos sea mayor en las madres 
que en los padres sugiere que, si bien ellas perciben a los hijos como más pequeños 
(en el sentido de menos autónomos), también es una muestra de que, en general, 
los padres no piensan del mismo modo sobre los hijos que sobre las hijas, teniendo 
sobre ellos distintas expectativas.
Si la discrepancia se demuestra como un aspecto normativo en la adolescencia, 
la ausencia o exceso de discusiones constituirá una luz de alarma que podría indicar, 
bien que no se ha sabido establecer un diálogo paterno-fi lial propicio para expresar 
el desacuerdo, o bien que en la comunicación familiar no se abordan los temas que 
verdaderamente interesan a los hijos (Cánovas y Pérez, 2002). 
El hecho de que aparezca coherencia entre padre y madre en la percepción de la 
autonomía adolescente lleva a inferir que, a pesar de las discrepancias, este ajuste de 
expectativas entre los padres probablemente contribuye a que los adolescentes gocen 
de buena autoestima, tal como se esperaba (Musitu, Martínez y Murgui, 2006).
El constatar una tendencia asociativa entre buena comunicación familiar y 
autoestima adolescente lleva a pensar que cuando predomina una relación basada 
en el diálogo personal y la aceptación, las discusiones no deterioran el ajuste de los 
hijos sino que contribuyen a su desarrollo evolutivo (Estévez, Murgui, Moreno y 
Musitu, 2007; López, 2001; Oliva, Parra, Sánchez-Queija y López, 2007). Promo-
ver un estilo de relación personal equivale a favorecer la madurez de los miembros 
de la familia. La comunicación personal parece favorecer tanto el delicado trasvase 
desde autoridad paterna hacia autonomía fi lial como el ajuste de expectativas entre 
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ambos. Una vez asimilado en el ámbito familiar este tipo de relación, se podrá pro-
yectar a otras esferas (escolar, social, etc.) como factor potenciador de la disciplina 
y autocontrol personal y de una convivencia sostenible, basada en vínculos estables.
Todo ello conduce a pensar que uno de los temas prioritarios a trabajar en 
la orientación familiar desde el centro escolar y otros ámbitos profesionales es la 
comunicación, que se muestra como un efi caz lenitivo de los problemas. Indicar a 
los padres cómo abordar algunos temas para los que quizá no se sientan preparados 
supone reforzar la confi anza en su capacidad educativa, un medio para proporcio-
narles un buen nivel de empoderamiento. Aportarles recursos para que también 
en los temas más delicados establezcan una comunicación de calidad que permita 
profundizar en el mutuo conocimiento, acercar posturas y llegar en la medida de 
lo posible a un acercamiento de expectativas en cuestiones de mayor relevancia, 
que interesan verdaderamente a los hijos (Cánovas y Pérez, 2002). En las tutorías y 
otros espacios de orientación interesa aclarar a los padres que los confl ictos no son 
un síntoma de crisis o fracaso en las relaciones, sino un proceso normal que hay 
que afrontar con calma y perspectiva, ya que forma parte de la evolución vinculada 
al propio desarrollo de la adolescencia.
En la línea del nuevo paradigma adolescente (Marina, Rodríguez y Lorente, 
2015), se presenta como futura línea de investigación el desarrollo de una meto-
dología de ajuste de expectativas entre padres/hijos favorecedora del transvase fl uido 
autoridad/autonomía. Esta pedagogía de la escucha se enriquece con el empodera-
miento de los hijos adolescentes mediante la asignación de responsabilidades y el 
modelaje en la convivencia diaria de relaciones auténticamente personales, en las 
que las personas se sitúan por encima de las cosas. Si los hijos aprenden en el ámbi-
to familiar a abordar de manera adecuada los desacuerdos, teniendo en cuenta que 
están frente a alguien que tiene dignidad y merece respeto, podrán transferir esta 
estrategia al resto de espacios relevantes en su vida: escuela, grupo de iguales, dife-
rentes asociaciones… contribuyendo así a una sociedad más humana y sostenible.
Fecha de recepción del original: 6 de julio 2015
Fecha de aceptación de la versión defi nitiva: 11 de abril 2017
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